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La politica econômica
después del cinco

Gerardo Aceituno

I 4 de ocubr€ -vtsp€ra del pleblsclto- se €trvlô a la Junrâ de Goblerno un prlmer boffador del Pre-
supuesto de lâ Nacl6n par? el aÂo 1989. En su oporûtntda4 €l hecho pâs6 desalxrdbldo por el
stngular acontedmlerto poliltco del die slSuiente. Tarnl'ooo se @nstder6 en su deblda dlmenstdn
€l sostenldo creclmtento de los medtos de pâgo, que desd€ coûûenzos de aÂo empezô a exceder

las nec€sldâd€s cordentes de los negoclos.
A p€sai de la leve dlsmlnuclôn del crédtto lnter'I|o para comp€nsar €l creclente volurDen de las op€-

raclones de cra.mblo, la car ldad de dlnero ha mostado bastâ la fecha ùn rlûlo asc€rrdenl€ por lazon€s
que pudlerar €stâr asocladâs a L perrDlslvtdad de las autoddades moneu.rlas. sl se repara mfu aten-
taderte en el pr€supu€sto de hgtesos y gastos pûbltco6, s€ podrâ razonâbleûrente afimar que re-
pi€s€nta una conthuldâd con las tendenclas de mrs largo plazo de dtsmlnucl6n del rol €con6Élco del
[,stado. 13 optÉlsta tasa de lnflad6n qu€ supone para 1989 gam'rtl"a ùna dlsmlnudôn real del gasto,
A la vez, €l conserrador preclo del cobre que admlte, asegura un au6ento del lngr€so,

En sintcsis, al dia del plebiscito, se
configurâbâ una politica econdmicÂ
camcterizada por uûa expansidû mo-
netada y unâ restriccidn fiscâI. Com-
bimci6n ideâl para impulsar las de-
cisiones de inversiôD del sector pri-
vâdo en el rnùco de una imponanie
bolgura eræmâ. En efecb, el seclor
pÉblico se contræ y -a juzgar por el
discurso oficial- amplia el espacio de
la gestido privada apoyaala hmbiéû
por las bajâs I,sas de intcrés que
acompatla al relajamierto moneiario.

El supuesto polirico cenral em el
triunfo del .çi en el plebiscito, que Iâ
conviccidn del gobieûo transform6
viiualmonlô on un hecbo al momenlo
de fomular sus principales decisiones
de politica e{on6mica- ll victoda dol
rla, por ol contrario, ha lEnsformado
la mezcla de expansido monetôria y
r€striccidn fiscal de v[tuosa eû per-

Otra expr€sldn prevtsta

En el nuevo escenârio politico es natu-
râl y legitima uûa cierta aionia de las
decisiones de invenidn. l,a cual obe-
dec€ a lâ postergacidn de ciertâs iover-
sioæs cuyas rentabilidades resul|an
dudosâs, y que duraril el tiempo que
demoren en folmulfise y llevarse a la
prâctica otros proyectos de inversidn
que resulren aFactivos gn el curso de-
mocrâtico por idciarse.

Entonces, si a lâ restricciôn fiscâl
so le suma la conræcidn lempoaal de
la i0versi6n privadâ, la economlâ se
queda sin ôs locomotoras que sGten-
gan el ritmo de acdvidâd. A menos
que se confie excesivamenE en el
crecimienb de las exponâcion€s no
cuprifems, se conligùrâIia uo escena-
do de disminuci6n de la pioduccidn y
el empleo. La expansi6o monetariâ
agudizaria la situacidn por los fen6me-
nos especulativos a los cuâles induci-
ria- Todo lo cual no conviene a los
propdsitos elcctorales de fines de
r989.

Asi como el cambio del gabinete
hâ conslituido ullâ expresidn obliSadâ
de la denota de las autoridades, de
iguâl mân€ra la desâctivæiôn de lâs
aouâles caracieristicas do la politica

econdmicÂ serâ otra expresidn del mis-
mo fendmeno.

llacia fines de ocû]bre se enpez6
a rcconocer los riesgos inherentes â Ia
expânsiôr mone6riâ. Se puedo prever
que la fomulacidn definiriva del Pre-
supuesto de la Nâciôn también admita
los riesgos de lâ contrâccidn fiscal, y
t€rmine siendo mâs reâctivador que en
su versi6n inicial.

D€6âffo Imporrante

Con mayor frecuenciâ se esté âdvir-
tiendo de lâ posible reapâricidn de las
presioæs inflâciomrias. Se ha sef,ala-
do el mes de octlbre como fecha del
cambio de signo en lâs tendenciâs de
los precios, cuyo riûno empezariâ a
aumenIar después del prolongado des-
censo iniciado a ines do 1987. De he-
cho, ello ha sido el detonante de la
renovada preocupaciôn en la evolû-
ciôn reciente de la cartidad de dinero.
Mâs allâ de la influencia de la presidn
de la demanda sobre el nivel de los
precios, resultâ evidenle que b tass de
ioflacidn fue polfticâmenle âdminis-
trâdâ en los meses previos al plebis-
cito: disminuciôn del ry , caidâ eII los
precios de insuûos de uso difundido
controlados por el sector pûblico, et-
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célera.

SiD embargo, el hecho mâs nota-
ble es el deterioro de los prccios rc-
lalivos entre el càmpo y la ciùalad: los
Fecios de los prôduclos âgrop€cuârios
al mayoreo han câIdo, en un aflo, en
20% respecto del indice de precios al
consumido. 0o que ha permitido una
imFntânte disminuciôn ên su compo'
nente de alimentos). Es improbable
que dicha tendenciâ prosiga. Es mâs,
en juto recién pasado s€ inicid una
tondenciâ a lâ reauperâciôn de los ple-
ciùs agrop€cuados qùe fue âgilmente
confolaalâ por las auloridâdcs.

La inllâciôo rcpresentaré ùn im-
ponânte d€safio en el affo que se ini-
cia. Frente a Ia cual existon holgùras y
rcstricciones. Entre las primeiâs, se
encoentJâ el hecho de que es actual-
mente bajâ y puede permirirse, sin ma-
yores problemas una ciftâ enlre el l2
y el l7% par"Â 1989. Asimismo, la re-
cuperacidn de las remunerâciones rea-
les medias -de 11% al tercer lrimesEe
del ano- posibilira reimplantm cieno
conml salarial, poro no al punto en
que exaceôe las tensiones y focalice
en demâsia la âlencidn sobre el Plan
l,abo.al, lo que consliruye una im-
porlânte resriccidn.

La fecddn prtndpal

En sintesis, la politica ecorômics du-
rante 1989 s€ moverd entre el plebis-
cilo y la elcccidn. L que disciplina i.a,s
conductas e induce a componâmieîtos
rosponsâbles por parle de las aulori-
dades, empresârios, Ûabajâdores y el
conjunlo de ]a sociedad

La principal leccidn que arrojd el
plebiscito, es que el triunfo de la opo-
sicidn no implicd caos. Los que pro-
pagaron el tôrror econdmico se hân
apresumdo a enconlût justificaciones.
Y, probâblemente, semejantes a las
que uûlizârân después del ûiunfo de
lâs posiciones democrâticas en lâs
prdximas elecciones. ICO

DEFIMITYO

"Ultimo cdJnpuro Comando del No (02:00 horas, 06/tO,A8l
Tolât 4.793.986: s{ 42}8%: no 5i,82%"
La Epoca, 6 de @atbæ de 1988, Samjago de Chile.

Soclallsmo.y raclonalizaciones

(De l^ Calto a los Îaîceses, de françols Mltterratd,
maîzo de 19aa)

Ustôdos conocen la distulâ entre el "todo Estado" y el "meros Eslâdo",
Alejémonos de los excesos de lenguâje habituales en este tipo de con-
Eoversias. Hubo periodos en que hôia qre luchar conEa el "todo Ëstado"
invasor, eaemigo de las difeaenciâs, ignorcntô del almâ de las cosas y las
personas. t{ây tâmbién periodos -como el âctuâl- en que conviene dôs-
confiar del "menos Eslâdo" que so dosliza râpial&nente al "nÂda de Estâ-
do", pretexto pam negocios que no soporlân la luz del dia e inyirâcidn
â la /azzia sobre el patrimonio nacioml [....]

EnconFarân ul vez cortsadictorio el doble enfoque que nos llevd en
l98l a âmpliâr el campo del sector pdblico a trâvés de nacionâlizaciones
mienuas, a ûâvés de lâ descenûalizacidn, hcmos multiDlicado los con-
trapoderes desdnados a contsolar al propio poder pûblco. Los invito mâs
bien a ver en ello cohercnciâ. Esta proveûiÂ â la vez de lâ idea quc es
nomâl transfe.ir a la nâcifu empresas que ro vivian sino del Estado o
que no producian sino bienes necesârios a lâ n&idn, y de 1â ideâ que ex-
tendcr el poder del EslÂdo debia comfEnsarse â lravés de nuevaj inslitu-
ciones. Por ello no s61o hicimos diversficar €l poder Dolitico anre el Es-
Ldo y las colecùvidadcs locâles, s;no L&nbié; inenranros ofrc{cr a tas
emprcsâs interlocutoaes a este nivgl, câpaces de decidir con ellâs. de or-
ganizar enEe ellas um osaaEgia econdmica, De todos modos, las nâcio-
naliz3cioncs fueron un éxiio ccondmico y finânciero, Se sâlvaron aquelhs
gnndes emprcsâs que habian sido desfinanciâdar por sus proprerario. o
que, por lalE de proyeato. algunos se âprestaban a vendef â muliinacio-
nales exfanjeras. Su valor de mercado se dobl6, triplicd en cinco aôos.
lo que ha ampliamenle dfmostrado \u precio de vcnr,a a ta hord dc tJs
privalizaciones. Sirvieron pâra remodelar los sectores en crisis y consli-
luyeron la punh de lanza que nos hacla falta. Sigo echando d9 menos
que no se hâ)a crqdo en ese entonces. a parLr de capttalcs pùblico\. un
@eroso seabr de mâq inas.herramientâs, aula aus€nciÂ se hâce ho\'senlr 

cruelmenLe en nuestrâ economfa. Pero, dâdo que los francescs con

otra grâvedad, requielen Ia moiilizacidn de las energias francesâs, Es
dempo que la Bolsâ vuelva a ser el lugar en donde se invicnc el âhûrro
pz|râ creâr y €onsirur! y qu€ cese de triunfar unâ €conomia de esp€cula,
ciôr cona de visla

su volo de 1986 prefiiemn orra dlreccidn, dejemos que se calnten t3s rgi-
tâctones que el vajvén nacionâlizâciones-privarizdciones no prolongaria
sin coslos. Cuando anuncié mi candidâtura por tetevisidn, dija que si crâ
elegido cesaria este ballet. No aconsejâré, en efe.to, al futuro Èobiemo.si tuvicrâ la_teniâci6n, de hac€r méS complejo el problema. El ilàzo que
nos sepam del grân mercâdo europeo es muy breve como parâ tomai el
ries8o de Eastocar de nuevo cl paisaje econômrco. OÛo( c;lendarios, de

El|ncb y t{dùcci6n & Cùzdo D. Matur.
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